CONSEJO OBRERO 

PARA LA ORGANIZACIÓN PROLETARIA 

Número 1, julio de 2009 


CONTRA LA EXPLOTACION: 

¡LA ORGANIZACIÓN DE LOS TRABAJADORES! 


PRESENTACIÓN 

La publicación de este folleto nace de la profunda crisis en que se encuentra nuestra sociedad y en la impe¬ 
riosa necesidad de organizamos como trabajadores y ofrecer un espacio de resistencia y lucha contra los 
patrones en su intento por explotarnos y humillarnos cada vez más. 

Los trabajadores hemos sido el blanco de los ataques de la burguesía que se enriquece con el producto de 
nuestro trabajo y a nosotros sólo nos deja un miserable salario que no permite que nuestros hijos, nuestras 
familias, y nosotros mismos vivamos dignamente. Mientras nosotros comemos cada vez peor, mientras no 
podemos vestir decentemente a los nuestros, mientras no podemos pagar un hospital digno teniendo que 
conformarnos con los malos tratos del Seguro Social, mientras todo esto sucede, el patrón se da la gran 
vida con la riqueza que le producimos con nuestro trabajo y que nos quita sin que nosotros nos demos 
cuenta o protestemos en lo mínimo. 

Compañero trabajador: ¡esto tiene que terminar! No podemos seguir permitiendo que cada vez nuestros 
salarios sean menos, no podemos permitir que nos apliquen medidas disciplinarias humillantes que nos 
denigran como seres humanos. No podemos permitir que nos tengan como esclavos asalariados que hoy 
sirven para sus intereses, pero mañana, cuando el patrón y sus “capataces” consideran que somos flojos o 
poco "productivos", nos dan una patada por detrás y nos arrojan a la miseria más terrible: el desempleo. Es 
ésta el anua más poderosa de los burgueses: nuestro miedo a ser despedidos. Para evitarlo somos capaces 
de aguantar todo, incluso humillaciones. Pero es posible detener esto: cuando los trabajadores se organizan 
y luchan por mejoras laborales, su fuerza es tal que todo pueden lograr. Desorganizados y peleados entre 
nosotros sólo beneficiamos a aquellos que nos explotan y humillan. ¡Piénsalo compañero ...! 

El material que aquí ofrecemos a los compañeros trabajadores es para el análisis y la organización en tomo 
a nuestras legítimas demandas. No pretendemos ofrecer verdades absolutas, sino pautas para que los traba¬ 
jadores, de manera colectiva podamos discutirlas y mejorar nuestra situación de miseria y explotación. 

Escríbenos, queremos saber qué piensas. Nuestro correo electrónico: consejo.obtero@gmail.com 

¡A formar grupos de discusión entre los trabajadores! 

¡A reproducir Consejo Obrero entre toda la base trabajadora! 

¡Pasemos de la resistencia a la ofensiva! 

¡Por la emancipación de los trabajadores! 

Nota: No rampas este folleto, se imprime con mucho esfuerzo por trabajadores como tú. Leélo , discútelo con 
tus compañeros y pásalo a los demás. 









SOY TRABABAJADOR, PERO ... ¿POR QUÉ DICEN QUE SOY EXPLOTADO? 

{Compañero trabajador: lee con cuidado este texto y después discútelo con tus com/xuieros) 

Es un hecho común que, a veces, los trabajadores sintamos un agradecimiento por los patrones, pues 
aparentemente son ellos quienes “nos dan la oportunidad de trabajar”. El trabajo es nuestra vida, per¬ 
manecemos en nuestros centros de trabajo más tiempo que con nuestras familias; pasamos más tiem¬ 
po desarrollando nuestras labores que conviviendo con nuestros hijos. Y no puede ser de otra manera 
sólo trabajando fuerte podemos llevar a casa el dinero que sirve para satisfacer nuestras necesidades 
materiales. Sin embargo, ese dinero que con tanto esfuerzo hemos ganado, nunca nos alcanza para 
llevar una vida digna. 

Ahora bien, ¿de dónde sale ese dinero que el patrón nos entrega como un salario?, ¿de dónde sale la 
riqueza que el patrón posee y que le permite llevar a él y a su familia una vida desahogada? Bueno, 
pues todo esto lo producimos nosotros. Pongamos un ejemplo. 

Hay un obrero que se encuentra desempleado. No tiene dinero para mantener a su familia. Se la pasa 
buscando trabajo durante algún tiempo. Va aquí, va allá y nadie lo contrata. Este obrero no posee 
nada que le permita generar ingresos, sólo posee una cosa: su fuerza física e intelectual para reali¬ 
zar trabajo. Es todo lo que tiene, nada más. En cambio tiene que buscar a los que tienen los medios 
para producir: busca para que lo contraten a los dueños de las fábricas, de los talleres, de las máqui¬ 
nas, de las herramientas, etc. Estos dueños de los medios para producir son los patrones, también lla¬ 
mados capitalistas o burgueses. 

De pronto este obrero es contratado por el patrón. Si bien le va le ofrecerán un salario superior al 
mínimo y prestaciones de ley como el I.VISS, 1NFONAVIT. etc. Ya contratado, supongamos que en 
una fábrica de muebles, este se regirá por un horario y por un reglamento interior de trabajo, que re¬ 
gularmente es inflexible y rígido. 

Nuestro obrero llega a la línea de producción y comienza a trabajar, pues para ello le paga el patrón. 
Pero ¿en realidad es el patrón quien le paga su salario? Profundicemos en lo que hace y produce 
nuestro trabajador. 

El obrero tiene una jornada de 8 horas de trabajo. Dividamos la jornada en dos partes iguales: 4 hrs. 
primeras y 4 hrs. finales. Supongamos imaginativamente que durante las primeras 4 hrs. el obrero 
produce 3 sillas y durante las 4hrs. finales produce otras 3 sillas. Al final de su jornal completo pro¬ 
dujo 6 sillas. ¿Qué significa la producción de las primeras 3 sillas, y el de las 3 sillas finales?, ¿por 
qué hemos dividido así la jornada de trabajo? 

Bueno, antes tenemos que entender que las sillas son mercancías que, en su momento, se cambiarán 
por dinero. O sea que estas sillas poseen un valor. 

Todas las máquinas que el obrero utiliza para producir las sillas se desgastan; igualmente en el taller 
o fábrica se consume luz, agua, gas, etc. Todas estas cosas también son mercancías que poseen un 
valor, al igual que la materia prima con la que se realizarán las sillas; todo esto son mercancías que 
tienen un valor. Entonces, si sumamos los gastos de la materia prima, de las máquinas y herramien¬ 
tas, de los servicios que tiene el taller y del salario que el obrero recibirá por su trabajo, entonces 
tendríamos que decir: “ pobre del patrón que tiene que pagar tantas cosas. Si seguimos así, se va a 
quedar sin nada ... ¡y nosotros sin trabajo!". 



En realidad las cosas no son así, si el patrón se arruina es por otras causas, no por esto; y ahora explica¬ 
remos por qué decimos esto. Sigamos con nuestro ejemplo. 

Decíamos que el obrero produce 3 sillas en las primeras 4 hrs., con esta primera parte de la jornada y 
con el valor que el patrón obtiene de estas 3 sillas esta en condiciones de pagar todo el proceso de pro¬ 
ducción, todos los gastos de la materia prima, de las máquinas y herramientas, de los servicios que tiene 
el taller, incluyendo el salario del obrero. En realidad quien paga todos estos gastos no es el patrón, 
¡es el obren» con el valor de su trabajo! Pues la producción de estas 3 sillas cubren todo incluyendo 
su salario. Pero si con estas primeras 4 hrs. se cubrió el gasto del proceso de producción de las sillas, 
¿qué pasa con las 4 hrs. finales? 


En estas cuatro horas finales está el secreto de toda la riqueza. Las 3 sillas que se producen en las 
4 hrs. finales son mercancías excedentes que el patrón se apmpia y no se las paga al obrero. Se las 

quita, se las apropia. Así de fácil. 


La primera parte de la jornada sirve para que el obrero pague todo el proceso de producción, incluyen¬ 
do su salario; en la segunda parte de la jornada el obrero crea mercancías que el patrón le quita sin 
pagárselas y con ello acrecienta su riqueza. 


El patrón tiene que dividir el valor de estas mercancías excedentes, que le quitó al obrero, en dos partes: 
una parte es para reinvertir en la producción, esto es, para que pueda comprar nuevas materias primas, 
para comprar máquinas nuevas y más modernas, para incrementar los servicios del taller, etc. La otra 
parte es la que se lleva a la bolsa y le sirve para dar buena vida a su familia y a él. La primera parte se 
llama plusvalía, la segunda se llama ganancia. Plusvalía para reinvertir, ganancia para bien vivir, ¡y 
toda esta riqueza la crea el obrero, mientras él mismo vive pobremente! 


El diccionario dice que explotar es: ‘Sacar provecho abusivo de alguien o de algo”. La forma en que 
se enriquecen los burgueses es a costa de los trabajadores de forma abusiva, así sea una empresa moder¬ 
na y con muchas comodidades para los obreros. La explotación es la base de la riqueza burguesa. 


Es por ello que todo trabajador, por la forma en que se produce en este sistema es explotado. La explo¬ 
tación se logra en la producción de mercancías. 


Pero el asunto de la explotación no termina aquí. No debemos olvidar que los patrones o burgueses vi¬ 
ven en permanente competencia contra otros burgueses. En este sentido, están obligados a tecnificarse y 
modernizarse o quebrar. Para lograr ser competitivos ante otros burgueses tienen que intensificar la 
explotación de sus trabajadores ¿Cómo lo logran? Lo hacen a través de los reglamentos internos de 
trabajo, a través de ciertos premios y recompensas a los trabajadores o a través del tiempo extra. 

El tiempo extra los premios de puntualidad, de productividad, etc. y las rígidas condiciones de los re¬ 
glamentos de trabajo, tienden a hacer mayor la explotación. 


Si los trabajadores luchan por un bono de productividad, entonces las 3 sillas (que pagan todo el proce¬ 
so, incluyendo el salario del obrero) ya no las harán en 4 hrs., las producirán en 3hrs. Entonces la crea¬ 
ción de sillas excedentes (que generan la riqueza del patrón) ya no se hará en 4hrs., se hará en 5 hrs. y 
ya no serán 3, sino 4 sillas. ¡Mayor explotación! 

Pero esto lo platicaremos con detalle en el siguiente número. 





Compañeros Trabajadores: 

A lo largo de la historia han existido luchas de trabajadores por lograr mejoras en sus con¬ 
diciones de vida. Muchas de ellas han sido ejemplo de dignidad y combatividad e incluso 
cambiaron el curso de la historia de México. 

Un principio fundamental en estas luchas es la organización de los trabajadores desde el se¬ 
no de la fábrica. Organizados, los trabajadores logran mejoras innegables. Desorganizados y 
dispersos, como le conviene a los patrones, sólo se pueden someter con la cabeza baja y 
arrodillados ante quienes los explotan y humillan. 

Una de las propuestas que les hacemos desde este folleto es que comencemos a platicar, a 
hablar de nuestras condiciones laborales y hacer conciencia de que no podemos seguir vi¬ 
viendo así. 

Insistimos en que lean los materiales que aquí les ofrecemos. Que los estudiemos y comen¬ 
temos entre nosotros. La organización todo lo puede. Organicémonos para leer y estudiar. 
No permitamos que nos sigan menospreciando. Somos seres humanos que tienen derecho a 
una vida digna. ¡Luchemos por ella! 

¡Organizamos y estudiar para la explotación frenar! 

¡Levantemos la cara, seamos trabajadores valientes! 

¡A organizar círculos de estudio y reflexión entre nosotros! 

¡A reproducir y distribuir Consejo Obrero entre todos nuestros compañeros! 

¡Por la emancipación de la clase trabajadora! 


Compañero, recuerda que: 

De acuerdo al inciso XIV del artículo 123, apartado A de la Constitución Política de los Esta¬ 
dos Unidos Mexicanos: 

“XIV. Los empresarios serán responsables de los accidentes del trabajo y de las enfermeda¬ 
des profesionales de los trabajadores sufridas con motivo o en ejercicio de la profesión o 
trabajo que ejecuten ...” 

¡No lo olviden! 


Para pensar 

"MAS VALE EXPONER LA VIDA COMBATIENDO POR NUESTRO MEJORAMIENTO EFECTIVO , 
QUE ADORAR ESTÚPIDAMENTE UNA PAZ QUE SÓLO NOS OFRECE MISERIA Y ESCLAV1TUD” 

José Neira. Obivro tejedor y combativo organizador de los obreros de Río Blanco. Ver. en 1907 


consejo.obrero@gmail.com 












